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MOSAICO DECENAL 
El e.recién nacido, año. de 1931, f~ recibido 

en Manila con la acostumbrada batahola de gri­
tos, toques de sirenas, bocinas y tl'(lrnpetas., 
y al'rastrar de infinitas latas y cachiva­
ches. Todos los habitantes de la capital 
sin excepciones casi, se lanzaron animosamente 
a la calle para asistir al recibimiento. La Pla­
za de Goiti, la adyacente de Santa Cruz y los 
aldeñós de ambas se convirtieron en verdaderos 
hormigueros desde primeras horas de la noche. 
Todos los cabarets y locales donde puede prac· 

huelga siquiera que lo digamos·. En la imposi­
bilidad de mencionar todas las ceh~bradas, a pun­
tarnos el baile del Club Fi_lipino--suntuosidad y 
elegancia-la fiesta de fin de año del Casino 
Español---elegancia y cordialidad-y las del Club 
Alemán y el Cluz Suizo, de las cuales cabe decir 
lo mismo. 

La notable pianista Srta. Guller, ha dado du­
rante la decena ot ro concierto, que ha sido otro 
éxito para ella. 

El día 6 hiciero"n de nuevo su aparición en el 
Casino Español, con gran contento de la nume­
ros.fsima chiquilleria que los aguardaba impa· 

Del Dio de Rizal. La. manifestación luc tuosa ante la tumba del Dr. Rizal, en el cementerio de Paco. 

ticarse a placer la descoyuntada gimnasia del 
«j azz;,, llenos hasta los ·topes. Al encontrarse 
las manecillas de todos los relojes, c·on mayor o 
"menor exactitud,. en el punto hipotético y culmi­
nante que hizo finar al año 1930 •. dejando la en­
trada libre al actual, se apoderó instantaneamen­
te de todos los ciudadanos de esta M. N. y S. L. 
ciudad de Manila un desmedido deseo de cumplir 
a punta de lanza. o mejor dicho a fuerza de 
abrazos, el olvidado mandato divino de amarse 
los unos a los otros. Y la despedida del año vie­
jo Y la entrada del «nuevo» se caracterizó por 
eso, por los abrazos a destajo . . . 

Que ha habido fiestas a grane.l en la decena, 

Fo10--Sl1~ ST\JDIO 

ciente, los Reyes Magos, a quienes arnaneza su· 
planta r en estas· tierras, el exótico Santa 
Claus. Fiesta simpática y cordial que a mu· 
chos recuerda otros tiempos. Su Excele n­
cia el Gobernador General, su bella hija y la 
crema de la colonia española y de nuestra HO­

ciedad compartieron la a legria de los pequeños· 
que no tenían ya manos para recibh· la lluvia 
de juguetes que les t rajeron los Reyes, goza ndo 
después en la ses ión de cine con que además 
se les obsequió. 

Y ton esta nota cerramos el presente Mosaico 
y quedamos en espera de lo que ha d(I. dar de sí 
el ya coniente año. 


